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El espíritu del jacobinismo en el Uruguay

Los discípulos 
de Robespierre

Los conflictos entre las 
convicciones religiosas y las 

instituciones políticas en el 
Uruguay datan de mediados del 
siglo XIX, donde comienza un 

creciente proceso de 
enfrentamientos que culminará 
con la separación de la Iglesia 
Católica y el Estado nacional. 
Este proceso se vio coronado 

con la modificación del artículo 
5 de la Constitución de 1830 

que declaraba a la religión 
apostólica romana como el culto 

oficial en todo el país.
ste debate tiene 
como característica 
fundamental su 
particular virulen­

cia; de él nos dicen Caetano- 
Geymonat "...el debate entre 
Iglesia y Estado (ha) sido uno 
de los mas radicales de todo el 
proceso modernizador que 
transformó diversos niveles de 
la sociedad uruguaya a partir de 
la segunda mitad del siglo 
XIX". 1
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LA IGLESIA, ¡UN 
OBSTÁCULO!

El proceso de seculariza­
ción, tal como lo entienden los 
autores citados, tiene tres mo­
mentos principales: uno inicial 
que se ha datado entre 1859 y 
1885 y que se ha calificado 
como "la institucionalización 
del conflicto; otro posterior, en­
tre 1885 y 1906, dominado por 
"los vaivenes de una nueva re­

lación entre Iglesia y Estado; y 
finalmente, un tercero y último, 
entre 1906 y 1919, signado por 
el camino hacia la separación 
constitucional".2

Las primeras expresiones 
del conflicto, encuentran a dos 
contendores francamente débi­
les. Ni las estructuras públicas 
aparecen completamente conso­
lidadas en ese momento ni las 
confesiones religiosas (funda­
mentalmente la Iglesia Católi­
ca) tienen el empuje y la impor­
tancia que tenían en otras socie­
dades de América Latina, aun­
que gozara en el Uruguay del al 
menos aparente privilegio de la 
tutela estatal .3

¿Por qué entonces una parte 
de la dirigencia política ve a una 
iglesia tanto estructural como 
ideológicamente débil, como el 
principal obstáculo para la mo­
dernización de la sociedad po­
lítica uruguaya?.

Creemos que esa visión que 
tienen los sectores jacobinos 
(batllistas y socialistas), que pre­
sentan a las confesiones religio­
sas como un obstáculo para la 
modernización política, es pro­
ducto de lo que llamamos la 
"Lectura Convencional", y que 
es fruto del radicalismo políti­
co-filosófico que poseían los lla­
mados sectores "jacobinos" 
como sustento intelectual.4

Ardao ha sostenido la in­
fluencia en las generaciones 
universitarias de finales de si­
glo, que tuvo el esplritualismo 
francés, principalmente en la 
versión de Víctor Cousin, ade­
más de la importancia política 
de la Revolución Francesa, que 
todavía incursionaba con fuer­
za en su imaginario social y po- 
lítico.5

Esta lectura representa un 
conflicto total entre las religio­
nes y el espacio político, sepa­
rando ambas cosas en una suer­
te de purificación y saneamien­
to del ciudadano, cegado por el 
fanatismo y las supersticiones 
religiosas. Se extrapola un con­
flicto que tenía lugar en socie­
dades como Francia e Italia, 
donde iglesias fuertes se oponen 
radicalmente a todo intento de- 
mocratizador, incluso desde los 
partidos políticos y los sindica­
tos católicos, en un contexto to­
talmente distinto.

Existen diversos casos en 
donde la Iglesia Católica estaba 
en una posición muy conserva­
dora, y se oponía a todo cambio 
que se dirigiera hacia una cierta 
modernización y a una mayor 

autonomía del Estado y de las 
asociaciones políticas de las 
convicciones religiosas, y vice­
versa.

Nada de eso sucede en el 
Uruguay. Si bien la Iglesia atra­
vesó por períodos francamente 
"ultramontanos", como puede 
ser durante el liderazgo de Ja­
cinto Vera, los grupos radicales 
vieron disminuidas sus fuerzas 
frente a sectores internos que si 
bien tenían sus discrepancias 
con los procesos de moderniza­
ción, no oponían demasiada re­
sistencia a algunas reformas bá­
sicas. La actitud por otra parte 
de los "laicistas militantes", exa­
cerbó un conflicto que en gran 
medida pudo ser evitado, o al 
menos matizado, y generó so­
luciones que si bien fueron re­
lativamente efectivas no aporta­
ron demasiado para la creación 
de una sociedad más abierta y 
pluralista.

Lo que sí parece existir en 
cambio, es una especie de "con­
flicto oblicuo", una pugna entre 
la Iglesia Católica y algunos 
actores políticos por la ocupa­
ción de ciertos "lugares socia­
les relevantes", con el fin de 
generar mayorías y respaldos 
para una progresión proselitista 
que les permitiera difundir sus 
mensajes sociales, políticos, 
culturales, morales, etc...

De cuño especialmente fran­
cés, una versión particular de la 
"lectura convencional" va gene­
rando fuertes enfrentamientos, 
que dejan traslucir la presencia 
de un conflicto por el predomi­
nio social y por lugares privile­
giados para optimizar su capa­
cidad de reclutamiento. Estos 
enfrentamientos van a tener una 
instancia privilegiada con el de­
bate en la Constituyente de 
1917, lo que analizaremos a 
continuación.

LA ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE; 

POSICIONES 
PERFILADAS

Las discusiones que tuvie­
ron como lugar la Asamblea 
Nacional Constituyente de 
1917, son de gran importancia 
para observar las distintas posi­
ciones sobre el tema en cuestión, 
para ver las vicisitudes de la 
negociación, así como para ana­
lizar las soluciones presentadas 
y los argumentos esgrimidos por 
cada una de las posiciones en­
frentadas. Es además uno de los 
temas que más preocupaba a los 

constituyentes, lo que queda cla­
ramente demostrado al ver la 
extensión de los debates, que 
ocupan trece sesiones comple­
tas, siendo uno de los temas que 
más tiempo desarrolló su discu­
sión, además de constituirse en 
un intercambio no sólo argu- 
mental sino también alimenta­
do por confrontaciones secta­
rias.

Podemos identificar básica­
mente tres posiciones mas o 
menos diferenciadas: i) la posi­
ción inspirada en lo que llama­
remos radicalismo político filo­
sófico o "laicismo militante", ii) 
una posición que llamaremos 
como "tradicionalismo cristia­
no”, y iii) una tercera posición 
intermedia que es protagoniza­
da fundamentalmente por inte­
grantes del Partido Nacional.6

En esta ocasión sólo vamos 
a analizar la posición del llama­
do "radicalismo político filosó­
fico".

EL RADICALISMO 
POLITICO 

FILOSOFICO

La posición que más lugar 
ocupa en las expociones, y pro­
bablemente la más vehemente, 
es la posición "laicista militan­
te". Este grupo está integrado 
fundamentalmente por integran­
tes radicales del batllismo y por 
los dos integrantes del Partido 
Socialista.7

Esta visión tiene sus oríge­
nes fundamentalmente en algu­
nos escritores de la ilustración 
francesa, como por ejemplo Vol- 
taire, quien en su "Tratado de la 
tolerancia" hace un ataque furi­
bundo a las religiones y funda­
mentalmente a la Iglesia Cató­
lica, poniendo un énfasis muy 

grande en algunos errores que 
sin duda tuvo el catolicismo en 
su milenario transcurrir históri- 
co.8

Un protagonista del período 
donde se dan estas interaccio­
nes entre la modernización po­
lítica y las confesiones religio­
sas en el Uruguay, nos define la 
naturaleza de lo que él llama "ja­
cobinismo", en clara alusión al 
agrupamiento radical que tuvo 
su mayor influencia durante los 
primeros años de la Revolución 
Francesa; José Enrique Rodó 
nos explica entonces cual era el 
espíritu de los jacobinos.9

Dice Rodó que todo tiene su 
origen en la "denigración histó­
rica de la Edad Media, fruto de 
algunos autores de la Ilustra­
ción, y nombra precisamente a 
Voltaire y a Gibbon. Si el me­
dievo fue la época de gloria del 
cristianismo, "para oponerse a 
los esfuerzos reaccionarios del 
clericalismo, no es preciso ha­
cer tabla rasa de la gloria de las 
generaciones inspiradas por la 
idea católica" y continúa dicien­
do "¿Imagina acaso el doctor 
Díaz que diez siglos de historia 
humana se tiran al medio de la 
calle bajo la denominación co­
mún de ignomina, ignorancia, 
crueldad, miseria, rebajamiento 
servilismo?. 10

Rodó además va a identifi­
car a su ocasional oponente con 
el mote de liberal-jacobino re­
cordando que su "...género de 
liberalismo recuerda, ...la forma 
absoluta del sectarismo religio­
so: "fuera de lo que creo, no hay 
virtud ni salvación". 11

Continúa Rodó definiendo 
lo que considera el "espíritu ja­
cobino": "la idea central”... es 
que el absolutismo dogmático 
de su concepto de la verdad, con
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todas las irradiaciones que de 
este absolutismo parten para la 
teoría y la conducta. Así, en su 
relación con las creencias y con­
vicciones de los otros, semejan­
te idea implica forzosamente la 
intolerancia: la intolerancia 
inepta para comprender otra 
posición de espíritu que la pro­
pia".12

Rodó sitúa los antecedentes 
teóricos de este tipo de libera­
lismo en la filosofía de "La En­
ciclopedia", nombra a autores 
como Condillac, Helvecio, 
Rousseau, como una expresión 
de la misma lógica dogmática 
que poseía la filosofía católica 
y monárquica del "siglo de Luis 
XIV". Y hablando más adelante 
de los neojacobinos dice que 
"como doctrina y escuela per­
siste y retoña hasta nuestros 
días, en este género de seudoli- 
beralismo, cuya psicología se 
identifica en absoluto con la psi­
cología de las sectas (la misma 
aspiración al dominio exclusi­
vo de la verdad) la misma mez­
cla de compasión y de odio para 
el creyente o para el no creyen­
te 13.

El jacobinismo, ve en suma 
la necesidad inevitable de una 
confrontación de la moderniza­
ción con las estructuras religio­
sas, como una manera de libe­
rar a la sociedad de los carcele­
ros de su libre albedrío, como 
una forma de permitir a la cien­
cia y a las instituciones políti­
cas modernas instaurar una mo­
ral oficial "correcta". El testimo­
nio que brindan esas agrupacio­
nes no integradas en "lo estatal" 
o en "lo colectivo", asumidos 
estos dos conceptos como úni­
cos y uniformes, debilita las 
lealtades comunes y crea fisu­
ras en la identidad necesaria de 

la homogeneidad ciudadana.
Ejemplos de esta posición 

son los discursos de Frugoni y 
Mibelli, los dos representantes 
del Partido Socialista y las ex­
posiciones de Salgado, Almada, 
Buero y Schinca, entre otros por 
parte del Partido Colorado.

LA VERTIENTE 
BATLLISTA

Una de las expresiones más 
serias y prolijas de esta posición 
es la presentada por Amadeo 
Almada entre el 16 y 17 de agos­
to de 1917 frente a la Honora­
ble Asamblea Nacional Cons­
tituyente. Almada acepta la ver­
sión convencional de que exis­
te un conflicto insalvable entre 
la modernización y las religio­
nes, dice Almada: "Esta grave 
oposición que ha ensombrecido 
y ensangrentado muchas pági­
nas de la historia, puede decir­
se, señor Presidente, que es todo 
el conflicto religioso; puede de­
cirse más: que es el mismo con­
flicto que estamos llamados a 
resolver aquí con nuestro 
voto." 14

Almada ve entonces que no 
sólo existe un conflicto insalva­
ble, sino que habría que resol­
verlo mediante una votación en 
esa Asamblea. Para Almada, la 
solución pasaría por "la laiciza­
ción irremediable de la política", 
el Estado debería, como en "to­
das partes del mundo civiliza­
do", escapar de la supremacía de 
la Iglesia.

El modelo laico ensayado en 
Francia es tomado por estos sec­
tores, casi como la única alter­
nativa válida, por lo que van a 
plantear una separación radical 
de la religión del ámbito de lo 
público, y más precisamente de 

lo institucional.
Dentro de una posición ja­

cobina, Almada rescata una cier­
ta prudencia en cuanto a la acti­
tud que debe tener el Estado en 
la separación, para no caer en 
actitudes radicales, dice Alma- 
da: "sancionar una ley de sepa­
ración, serena, fría, desinteresa­
da; pero hay que tender a ello 
para no incurrir en el error de la 
República Francesa, que por 
proceder un poco "ab irato", 
sancionó una ley de persecución 
y no una ley de equidad" 15. 
Como vimos anteriormente, la 
ley de 1905 con la que Francia 
separa la Iglesia del Estado por 
última vez, es la continuadora 
de la tendencia que habrían de 
tomar como ejemplo los ele­
mentos más radicales del "lai­
cismo militante", que proviene 
de la Revolución Francesa de 
1789, pero Almada recalca que 
no hay que caer en los excesos 
franceses: se inspira en el laicis­
mo francés, pero no plantea co­
piarlo.

El fundamento que Almada 
más recalca es la necesidad im­
periosa de fortalecer el espíritu 
laico que debe regir una suerte 
de moralidad-cívica totalmente 
expurgada de elementos religio­
sos, que permitirá una emanci­
pación cultural de la población.

Señala además que la Igle­
sia se vale de la ignorancia de 
la gente para gobernar sus men­
tes; esto se evitaría con un ins­
trumento de cultura: "la obra 
que conviene realizar es la de 
instensificación y extensión de 
la cultura laica, cuyo avance re­
sulta, por cierto, mucho más len­
to de lo que deseáramos". 16

La liberación de los ciuda­
danos del sometimiento en el 
que las religiones los mantienen, 

es una tarea que el Estado debe 
asumir en nombre de la razón, 
de la ciencia y de la civilización 
moderna. Se sostiene en la ar­
gumentación, una suerte de pre­
tendido monopolio por parte de 
la Iglesia de todas las esferas en 
que se desempeñan los ciudada­
nos: la Iglesia "bajo el pretexto 
de superioridad de lo espiritual 
sobre lo temporal, quiere absor­
berlo todo; tiende a hacer de la 
fe el asunto único, supremo, de 
la vida; aspira a supeditar bajo 
su influencia omnímoda todos 
los órdenes de la cultura, y tal 
vez sueña aún con disponer de 
un Poder que le permita volver 
a castigar la incredulidad como 
un delito y la verdad científica 
como un ultraje a sus divinas en­
señanzas". 17

A la uniformización, que era 
fruto de las actividades y de la 
influencia de las tradiciones re­
ligiosas, Almada y los "jacobi­
nos" plantean la necesidad de 
oponerle un monopolio estatal 
alternativo capaz de revertir la 
tendencia cultural hacia una 
moral laica, racionalista y cien­
tífica; cambiar un monopolio 
por otro, solo que este último 
inspirado en la ciencia moder­
na y en una versión moral única 
oficial y estatal. Francisco Bau- 
zá, se va a referir de esta forma 
a la situación legal de la instruc­
ción pública, y a su fin mono- 
pólico: la situación legal, "es la 
de un monopolio encaminado a 
destruir metódicamente todas 
las iniciativas particulares. El 
Estado se reserva para sí la ins­
trucción secundaria y superior, 
no reconociendo otros títulos 
académicos ...el educando es 
suyo, desde que empieza hasta 
que acaba el orden de estudios 
en que ha de graduarse... al mo­
nopolio de la enseñanza puede 
juntarse la imposición de ideas 
sin más control que la voluntad 
del gobierno", y señala además 
la dificultad para competir que 
tienen las escuelas privadas ante 
la educación oficial la que por 
medio de una ley "si bien per­
mite la coexistencia de las es­
cuelas particulares con las del 
Estado...", todo el pueblo paga 
para mantener las escuelas pú­
blicas, lo que provoca que "no 
hay corporación educacionista 
particular capaz de competir con 
ellas, que tienen la superioridad 
numérica y rentística".

Por otra parte señala que el 
monopolio rentísitico obstruye 
el acceso de los creyentes a las 
escuelas particulares, con el fin 
de recibir algún tipo de educa­
ción religiosa ya que de igual 
manera deben contribuir con el 
impuesto para la educación pú­
blica. También acusa a las auto­
ridades de hacer proselitismo 
anti-religioso desde las escuelas 
públicas y desde la prensa, ma­
nifestando que "los promotores 
de esta lucha funesta... son al­
gunos fanáticos políticos, que 
adueñados de una parte de la 
prensa periódica, hacen de ella 
el receptáculo de sus intempe­
rantes preocupaciones antirreli­
giosas, y bajo el pretexto de 
combatir el fanatismo de un 
pueblo que no lo ha tenido ni lo 

tendrá jamás, vienen introdu­
ciendo la perturbación en todos 
los espíritus". 18

En la versión de Almada no 
encontramos un particular enco­
no contra las tradiciones religio­
sas (afirma haber sido católico), 
sino una expresión serena de un 
laicismo que inclusive al funda­
mentar sobre el "gran tema" de 
toda la discusión, los bienes de 
la Iglesia, va a argumentar fa­
vorablemente de que estos sean 
entregados a la Iglesia Católi­
ca. Define en un momento de la' 
discusión las alternativas plan­
teadas: "las dos únicas separa­
ciones posibles: una separación 
respetuosa y moderada, o una 
separación jacobina y violenta", 
manteniéndose como partidario 
de la primera de estas solucio­
nes. 19 Se expresa entonces a 
favor de una "separación amis­
tosa", sin persecuciones, pero 
con la necesaria e imperiosa 
necesidad de una laicización 
progresiva de la cultura, vehí­
culo insoslayable del proceso de 
emancipación intelectual de las 
pasiones con respecto a las ata­
duras con que la ignorancia las 
mantiene pendientes de las con­
vicciones religiosas.

LA VERTIENTE 
SOCIALISTA

En una misma tendencia, 
pero con una virulencia mucho 
mayor aparece la tendencia más 
radical, la que es representada 
por la posición socialista acer­
ca de la separación de la Iglesia 
y el Estado en el Uruguay. Uno 
de sus exponentes, Celestino 
Mibelli, la define así con orgu­
llo en el comienzo de su alocu­
ción a la Asamblea Constituyen­
te: "la formula socialista, la más 
radical de cuantas se han presen­
tado ante esa Honorable Asam­
blea en lo que respecta a la se­
paración de la Iglesia y el Esta- 
do.20 La propuesta socialista es 
sin duda la más radicalizada de 
todas; sus postulados son abier­
tamente antireligiosos, y se ven 
enfrentados con numerosos 
constituyentes, con quienes cru­
zan acusaciones de todo tipo, a 
veces referidas al tema central 
y a veces a temas que poco tie­
nen que ver con la discusión en 
cuestión.

Los socialistas defienden 
una visión según la cual existi­
ría una oposición irreductible 
entre dos principios claramente 
diferenciados: la religión, la in­
cultura, la barbarie, lo perimi- 
do, la explotación por un lado, 
y por el otro, el espíritu moder­
no, la democracia, el socialismo, 
la cultura, el espíritu científico 
y la razón.

Este pasaje del discurso de 
Frugoni es muy claro en este 
sentido: "el proletariado...tiene 
a menudo que ir contra la Igle­
sia, en cuanto a organización 
religiosa que sobre defender 
creencias y supersticiones reñi­
das con las fecundas verdades 
científicas, -cuando no con el 
simple sentido común- entra a 
militar en el campo de las luchas 
sociales y políticas para refor­
zar con su apoyo y prestigio de 

instituciones tradicionales, y 
mueve sus huestes en defensa de 
privilegios que el proletariado 
ansia destruir...". Aquí no solo 
la Iglesia Católica aparece como 
una rémora del pasado, sino que 
se la invoca como uno de los 
obstáculos a la marcha de la so­
ciedad hacia el ideal socialista 
acusándola de "baluarte de ran­
cios prejuicios sociales, de ideas 
reaccionarias, de opresión mo­
ral ...de tendencias retardatarias, 
de privilegios injustos... erigién­
dose en formidable obstáculo a 
la elevación de las conciencias 
y al progreso de la colectividad 
en el más amplio sentido de la 
emancipación humana.21

Los ciudadanos deben dis­
tanciarse de "la Iglesia, de sus 
dogmas y de su tutela", para sus­
traerse de la moral religiosa "en 
cuanto pueda contrariar la mo­
ral del Socialismo que es la sana 
moral de la naturaleza". Hay que 
alejar a los trabajadores de "las 
supersticiones" religiosas, que 
son vistas por los socialistas 
como un enemigo de la libera­
ción de las conciencias; un ad­
versario secular del progreso 
moral de los pueblos; una rémo­
ra de la civilización; y como 
enemigo la tratamos".22

La necesaria expurgación de 
los enemigos de la civilización, 
es la lógica antireligiosa que 
prima en los violentos discursos 
de ambos representantes socia­
listas, quienes representan fiel­
mente la posición jacobina ex­
trema en su versión mas intran­
sigente.

Los socialistas manifiestan 
una ruptura necesaria entre la 
Iglesia Católica que representa 
"la barbarie"23, y la civilización 
que está representada por la cul­
tura y la moral laica que tiene 
una tarea de expurgación de las 
costumbres que hacen a una se­
rie de comportamientos socia­
les absurdos e infantiles. Tanto 
Mibelli como Frugoni compar­
ten con Almada, el ideal de una 
moral única, laica y oficial, don­
de según la evolución "natural" 
de las sociedades modernas: "El 
Estado se ha ido laicizando pro­
gresivamente, despojándose de 
toda tendencia y de toda influen­
cia religiosa”,para así lograr 
"poner la instrucción pública 
sobre la base de una perfecta 
neutralidad incontaminada de 
toda influencia y de toda doc­
trina religiosa..."24

Esto requiere de la creación 
de un monopolio oficial en la 
educación que aplique la fórmu­
la laica, pero que además ins­
taure un monopolio moral, ya 
que los socialistas poseen dudas 
sobre la moral católica, la que 
"al influjo de un clero ignoran­
te y fanático, por el influjo del 
alma de una Iglesia recelosa de 
todo progreso y sembradora de 
gérmenes funestos de misio- 
neísmo, de apatía, de renuncia­
miento y de inacción", posibili­
ta el servilismo que es un obs­
táculo al desarrollo natural de la 
civilización, rumbo a la revolu­
ción socialista. El ideal separa­
tista que ilumina los discursos 
de ambos representantes, es la 
experiencia revolucionaria fian-
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dicciones
cesa, basado tanto en la revolu­
ción de 1789, como en la comu­
na parisina de 1871, adoptando 
un perfil y un juicio totalmente 
intransigente para con las reli­
giones.

En este mismo rumbo es que 
el constituyente Buero presenta 
un proyecto de enmienda que 
reclama una "enseñanza ofi­
cial", la que además debe ins­
pirarse en "la mas absoluta pres- 
cindencia de todo precepto sec­
tario y de toda comunión reli­
giosa", paso imprescindible para 
la purificación del "nosotros 
ciudadano" de todo vestigio 
confesional.25 En un mismo 
tono funcionan las expresiones 
vertidas por Schinca y por Sal­
gado, representantes de los sec­
tores "jacobinos" del Partido 
Colorado. Schinca continúa con 
el discurso "afrancesado" e ilu- 
minista, típico del jacobinismo, 
citando por ejemplo a Voltaire 
y señalando la aversión que el 
filósofo francés poseía contra la 
Iglesia a la que consideraba
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ñar los tiempos modernos y 
avanzar lo mas rápido posible 
hacia una "lacización de la po­
lítica" por la vía de una total 
expurgación de los valores ciu­
dadanos de todo contenido sec­
tario y religioso, por ser contra­
rio al camino de la civilización 
y de la democracia. En el plano 
moral, crear una moral humanis­
ta y oficial desprovista de los 
contenidos morales de una Igle­
sia que moralmente les resulta 
poco confiable. En suma, la ins­
tauración de una ciudadanía 
fuertemente homogénea, total­
mente secularizada y basada en 
principios morales de tipo repu­
blicano, lo que constituye una 
suerte de "religión civil" oficial 
sin márgenes de maniobra para 
otros tipos de modelos ciudada­
nos que se diferencien de los 
cánones oficiales, y que preten­
dan romper la homogeneidad 
del vínculo ciudadano que el 
Estado provee como "bueno" o 
adecuado para el desarrollo hu­
mano.

Esta depuración de las bases 
neutralizadas de la ciudadanía 
es visto como una medida muy 
importante para crear una fuen­
te de pluralismo político e inte­
lectual, que desplazaría del ám­
bito de lo público (y si es posi­
ble también del privado) todo 
resquicio de intolerancia, de su­
perstición y de uniformidad que 
generan las ideas dogmáticas de 
las religiones positivas. Una 
moralidad cívica "incontamina­
da" de cualquier vestigio de tra­
dición religiosa sería la versión 
oficiosa de una moral que se 
autoidentificaría como la única 
posible, e inclusive sería divul­
gada a nivel oficial como sus­
tento intelectual de una socie­
dad pluralista, donde todas las 
visiones tendrían las mismas 
posibilidades de difundir sus 
ideas.

Este tipo de lectura del con­
flicto entre la modernización 
política y las religiones es la que 
según Rodó, deriva de una vi­
sión donde las "religiones apa­
recerían como embrollas mons­
truosas, urdidas calculadamen­
te por unos cuantos impostores 
solapados y astutos, para asen­
tar su predominio sobre un hato 
de imbéciles, soporte desprecia­
ble de las futuras creencias de 
la humanidad”.27 Este proyec­
to iluminista sería de carácter 
universal, alternativo, y exclu­
yeme reflejaría los avances en 
la racionalidad de un proyecto 
único y trasladable a cualquier 
sociedad del mundo, y sustitui­
ría a las enseñanzas de la reli­
gión inclusive en el plano de la 
ética, creando una etica huma­
nista que además de ser oficial, 
sería la única posible.

La conformación de una es­
pecie de "religión civil", que 
incluye toda una uniformidad 
moral, oficial, con sus ritos es­
pecíficos, sus formas de disci- 
plinamiento del conjunto ciuda­
dano, etc... es una prioridad ab­
soluta en las sociedades que han 
hecho esta lectura de los conflic­
tos emergentes de la moderni­
zación política, y lo han aplica­
do activamente. •

Inglés... ¿de todos?
Julián Marías, en el artículo 

publicado en el N° 184 de "Rela­
ciones ”, estudia la vigencia y la je- 
rarquización de las lenguas actua­
les en el mundo. Hace una referen­
cia previa sobre el latín como len­
gua común a la cultura europea 
hasta bastante entrado el Renaci­
miento y sobre la necesidad de no 
abandonar o condenar al desuso o 
al olvido a las lenguas vivas.

Estas llegan hasta hoy -ya 
próximo el tercer milenio- y plan­
tean un problema muy serio si se 
toma en consideración que, de ellas, 
el inglés pasa por ser el idioma uni­
versal.

EL AUGE DEL INGLÉS

Para un observador desapasio­
nado, el inglés está en la cima de 
los medios verbales de comunica­
ción: se habla y se escribe mucho 
en inglés, tanto por los que lo tie­
nen como lengua materna como por 
aquellos que lo adoptan como se­
gunda lengua por razones cultura­
les o comerciales de muy valioso 
matiz.

No escapa a nadie la validez de 
esta aseveración. En Europa y Amé­
rica -por citar solamente la mitad 
de la Tierra- cualquier viajero se 
traslada de un punto a otro sin difi­
cultades mayores si conoce el in­
glés. Y no tiene por qué ser un co­
nocimiento equivalente al dominio 
del instrumento verbal, sino que es 
suficiente el poseer las bases prác­
ticas de gramática y vocabulario.

Julián Marías dice: “Desde 
hace medio siglo, y de manera cre­
ciente, el que quiera vivir en este 
tiempo tiene que leer en inmensa 
proporción las publicaciones de los 
Estados Unidos. Esa es la razón 
capital del auge universal de esa 
lengua, absolutamente justificado y 
del que no tiene sentido lamentar­
se.”

Dice una verdad de a puño, so­
lamente rechazada por el fanatismo 
de quienes se oponen al inglés por 
razones extralingüísticas (léase po­
líticas) o por adherirse a una posi­
ción purista de defensa cerrada e 
irreflexiva de su idioma nacional. 
Afortunadamente, este tipo de men­
talidad va decreciendo, pero hay 
que tener cuidado para que eso no 
conduzca al otro extremo, a la con­
vicción de que se debe aceptar la 
preeminencia del inglés para todo 
lo que la vida del ser humano con­
tiene. Una cosa es que se acepte con 
sinceridad una realidad como la que 
el inglés presenta en esta época y 
otra que se deje a un lado la lengua 
propia, como si se la viera inservi­
ble o sometida. Precisamente, en 
esta dicotomía hay que buscar el 
equilibrio si se quiere decidir cuál 
lengua es válida en el medio uni­
versal. Sin duda, valdrán las dos: 
la materna y la adoptada y unlver­
salizada.

Descalificar el idioma propio, 
además de ser un acto de lesa pa­
tria, es una actitud que no condice 
con el mantenimiento que ese idio­
ma debe recibir de sus hablantes y 
escribientes, que lo tienen para sus 
más inmediatas necesidades expre­
sivas, así como para las superiores 
de vinculación cultural con otras 
regiones. Rodean a la lengua ver­
nácula decenas de hechos cultura­
les importantes tanto desde el pun­
to de vista interno como del exter­
no. La producción de una lengua se 
difunde entre sus cohabitantes, pero 
también trasciende límites natura­
les y se proyecta dentro de sus te­
rritorios que no la tienen por pro­
pia pero que la necesitan porque la 

cultura universal se asienta en lo de 
aquí y lo de allí.

Así puestas las cosas, es fácil 
comprender que se espera la convi­
vencia entre los diversos idiomas del 
mundo, aunque haya consenso so­
bre la prevalencia de uno de ellos 
sobre todos los demás.

NI RENUNCIA NI 
SOMETIMIENTO

También dice Julián Marías: 
“Pero hay, decía, otro factor de des­
trucción. Es la tentación de acep­
tar el predominio del inglés y renun­
ciar a la lengua propia. Son dos 
cosas enteramente distintas: reco­
nocer la preeminencia actual de la 
lengua inglesa quiere decir apren­
derla, usarla, nutrirse sin rencor ni 
envidia de lo que en ella se produ­
ce. Renunciar a la lengua propia es 
perder la personalidad, no es escri­
bir desde uno mismo, disminuir ate­
rradoramente la probabilidad de 
ser original. ”

Otra verdad incontrovertible, 
complemento de la anterior. Hace 
que se reafirmen las fuerzas en el 
idioma nacional, por ser la base de 
la vida diaria y por ser el medio de 
asimilación de la cultura de cada 
uno. Marías habla de “perder la 
personalidad" en caso de no apre­
ciar que el inglés es solamente una 
ayuda -sí que poderosa- en la vida 
de los pueblos ajenos a él. Si hay 
tal pérdida, se desdibuja la identi­
dad idiomática del español, del 
francés, del italiano y de todo vehí­
culo verbal, sea cual fuere su ori­
gen o nacionalidad. La difumina- 
ción de la personalidad lingüística 
es un elemento de volatilización de 
las ideas vertidas en lengua no in­
glesa, que no llegan, a donde de­
ben hacerlo, con la fuerza debida, 
por la muy simple razón de que se 
prefiere que otro idioma ocupe el 
lugar del materno. Sin notarlo, se 
va produciendo lenta y progresiva­
mente un deslizamiento de un cen­
tro a otro. La expresión oral y es­
crita sufre, en consecuencia, y se 
acomoda a las características idio- 
máticas del medio verbal elegido 
para sustituir al de toda la vida, al 
recibirlo y atesorarlo durante años 
y años de convivencia con él.

Abandonar la propia lengua es 
demostración de renunciamiento a 
una herencia secular y de no impor­
tar ni mucho ni poco la identidad 
que de ella surge por el hecho de 
ser compartida por millones de per­
sonas que la hablan y la escriben 
cotidianamente.

Muy mal proceden quienes, sin 
reparar en daños ni perjuicios, se 
dejan arrastrar por un modelo fo­
ráneo, amparados, sobre todo, en su 
pereza mental. La búsqueda del tér­
mino equivalente, de la expresión 
igual, del giro justo deja de ser el 
norte de hombres y mujeres que se 
hallan más ligados a lo inmediato y 
directo que a lo profundo y verná­
culo.

De esta forma se allana el te­
rreno para elflorecimiento de cual­
quier anglicismo (o ismo que fue­
re). No hay reflexión acerca de su 
necesidad ni de su adecuación al 
espíritu del español (o de la lengua 
que fuere). La consecuencia es cla­
ra: se inunda una lengua con voces 
y expresiones de otra (del inglés, 
aquí y ahora), las que bien pueden 
suprimirse en su mayoría por tener 
la lengua materna, muy a menudo, 
los medios propios para decir lo 
mismo.

Héctor Balsas
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